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			Un inesperado viaje a Londres

			Vicky, una hermosa niña de cinco años, viajó a Londres acompañada de su tía Devora para quedarse en una prestigioso internado. La vida de Vicky dio un drástico giro al morir su padre en un lamentable accidente de tráfico, lo que causó que la madre cayera en una terrible depresión, por lo que Devora, tía de la niña por parte del padre, decidió llevar a su sobrina a un internado ya que su familia entendía que Mariana, madre de Vicky, no podía cuidar a la niña por el estado en que se encontraba.

			Luego que Devora regresó a España también se encargó de Mariana, llevándola a vivir a un convento llamado Sagrado Corazón de Jesús ubicado en la provincia de Asturias, ya que Devora entendía que era un lugar donde la podían ayudar a salir del estado en que se encontraba. Además, era una forma en la que su familia podía romper vínculo con Mariana, debido a que la familia del padre de Vicky nunca aceptó esa relación porque consideraban que Mariana no pertenecía a su mismo estatus social.

			El monasterio Sagrado Corazón de Jesús se dedicaba a ayudar a personas vulnerables, y en algunos casos le daban alojamiento en el convento. También capacitaban a personas mediante diferentes cursos que impartían en el mismo y en la mayoría de los casos ayudaban a conseguir trabajo.

			La madre de Vicky puso de su parte y poco a poco comenzó a salir de la depresión, ocupó su mente haciendo varios cursos en el monasterio y participando en varias actividades que hacían las monjas para ayudar a las personas que acudían al lugar en busca de ayuda.

			Después de un año y medio Mariana se encontraba mejor y deseaba volver a recuperar su vida, sobre todo, volver a estar con su hija Vicky, pero cuando contactó a Devora para manifestarle que deseaba volver a estar con su hija, Devora dijo:

			—Lo siento, Mariana, pero la niña está en un internado en Londres y se va a quedar ahí. Lo hice porque tú no estabas en condiciones de cuidarla, mi familia pensó que era lo mejor para ella. Así que es mejor que desistas de esa idea.

			Mariana comenzó a llorar. Mientras Devora continuó diciendo:

			—Te voy a dar la dirección del instituto, puedes ir a verla cuando quieras.

			Mariana también pidió ayudar económica a la familia del padre de la niña, al percatarse de que su residencia estaba en un proceso judicial por falta del pago de la hipoteca, pero Devora dijo que ellos no podían ayudar en ese momento ya que estaban pasando por una difícil situación financiera.

			Dos meses después la madre superiora le dio una buena noticia a Mariana acerca de un trabajo, se trataba de una familia de origen italiano que vivía en Madrid, ellos necesitaban una niñera, y como la madre superiora sabía que a Mariana le encantaban los niños y también reunía las características que ellos pedían, además, el sueldo era muy bueno. 

			Mariana dijo sonriendo:

			—Es la mejor noticia que he recibido en mucho tiempo.

			La madre superiora dijo:

			—Son tres jovencitos, así que no te vas a aburrir. —Y sonriendo agregó—: Pues qué espera, anda, alista tus cosas que te necesitan ya.

			—Gracias, madre superiora, ahora mismo preparo mi equipaje —dijo Mariana mientras se marchaba a toda prisa.

			Ese mismo día Mariana llegó a la ciudad de Madrid y de inmediato empezó a trabajar en la residencia de la familia Siani.

			La familia Siani eran personas muy agradable y trabajadoras, casi nunca estaban en casa, pues tenían que ocuparse de varios negocios. Mariana se ocupaba con muchos amor y dedicación a cuidar de los niños que eran muy traviesos. Sobre todo, Ángelo, el mayor de los tres, Lina, aunque se divertía con las travesuras de su hermano, tenía un carácter reservado, y Carla, la más pequeña de los tres, era muy juguetona y cariñosa, así que Mariana vivía muy entretenida con los tres jovencitos. al recibir su primer sueldo no perdió tiempo y fue a visitar a su hija al internado en Londres.

			Mariana en Londres, a pesar de que sentía tristeza porque no podía estar con su hija, también sintió un gran alivio al ver que su hija estaba muy bien cuidada en ese lugar y la niña se veía feliz juntos a sus amiguitas. Sor María, una monja del monasterio, al ver a Mariana un poco triste se le acercó y le dijo:

			—Aquí todos queremos mucho a Vicky, la Sra. Devora nos comentó la muerte del padre de la niña y el estado en que usted se encontraba, y eso nos ha conmovido mucho, aquí le hemos dado mucho amor a la niña, además, es una niña tan dulce que se hace querer sola, usted no tiene motivo de sentirse triste ya que puede estar en contacto con su hija a través de llamadas telefónicas, videollamada o viajando a este país.

			La intención de Mariana era trabajar para poder rentar un departamento y llevar a su hija a vivir con ella a Madrid, pero no tardó mucho tiempo en darse cuenta de que ella no podía brindarle a Vicky la vida que llevaba en ese lugar, así que decidió dejarla en el internado y visitarla siempre que le fuera posible.

			Con el tiempo Mariana se convirtió en la empleada de confianza de la familia Siani. Así que para agradecerle el buen trato que les daba a los niños le cambiaron el cuarto de servicio que era muy pequeño y un poco incómodo por un pequeño apartamento que se encontraba al final del jardín que tenía dos habitaciones, sala, cocina, baño. Lo que Mariana agradeció mucho ya que se sentía muy cómoda en este nuevo lugar.

		

	
		
			Casi 13 años después

			Los niños crecieron y se convirtieron en tres muy apuestos jóvenes, Ángelo, el mayor de los tres, pasó de ser un niños delgado y juguetón a ser un elegante y apuesto joven de ojos y cabello castaño claro. Con cuerpo atlético, le encantaba frecuentar la palestra, también su hermana Lina se convertido de una niña gordita y gruñona a una elegante y delgada señorita de cabello rubio corto y ojos castaño claro. Carla, la menor, no tuvo casi ningún cambio ya que siguió con su carita de niña con peca en la cara y su cabello rizado un poco rojizo, se caracterizaba por ser muy sencilla y alegre. Así que a Mariana ya no la necesitaban como niñera, y los Sres. Siani, para no dejarla sin trabajo, la colocaron como ayudante en la cocina.

			Una hermosa mañana mientras Mariana se encontraba en la cocina preparando el desayuno, entró la Sra. Laura Siani a tomarse un café y, como de costumbre, comenzó a conversar con Mariana, le informó que Manolo, quien trabajaba como chef, no iba a regresar a trabajar por asunto de salud, así que Mariana tendría que encargarse de la cocina a partir de ese momento y que le harían un aumento de sueldo en caso de que ella estuviera de acuerdo. Mariana no dudó en aceptar la propuesta. Luego la Sra. Laura le preguntó por su hija, pero Mariana al escuchar la pregunta se puso un poco nerviosa y casi tira el café sobre la mesa al colocar la taza. Y dijo:

			—Excúseme, señora. es que últimamente estoy un poco tensa.

			De pronto, alguien se acercó a la puerta de la cocina, pero ellas no se percataron y siguieron conversando.

			La Sra. Laura. Preguntó:

			—¿Por qué te siente así? No me digas que es por tu hija.

			—Sí, le confieso que antes deseaba que mi hija terminara el internado para estar con ella, pero ahora no estoy segura de que eso sea lo mejor para ella —dijo Mariana mirando hacia abajo.

			—¿Y por qué piensa eso? Yo sé que tu hija al salir del internado estará feliz de venir a vivir contigo, no te preocupes —dijo la Sra. Laura tratando de animar a Mariana.

			—No dejo de pensar en eso. No sé si me seguirá queriendo después que descubra que le he engañado todos estos años haciéndole creer que yo poseo una buena posición económica —expresó Mariana muy preocupada.

			—No te sienta culpable, Mariana, tú no has hecho nada malo, solo que no era el tiempo de decirle la verdad a tu hija, ya llegará el momento, recuerda que la Biblia dice que todo tiene su tiempo —le dijo la Sra. Laura.

			—Lo sé, pero, aun así, no dejo de pensar que mi hija ha llevado una vida muy cómoda con todo a su alcance en ese lugar y al salir y encontrar una realidad muy distinta a la que ella imagina será muy duro para ella… —agregó Mariana.

			—Es normal que piense así, Pero yo sé que tu hija seguramente estará un poco chocada cuando descubra que no va a poder llevar el mismo nivel de vida que hasta ahora ha llevado, pero después lo comprenderá, además, tú sabes que la puedes traer a vivir al departamento del jardín, ya verá que no le faltará nada aquí, Mariana —dijo la Sra. Laura mientras se terminaba de tomar el café.

			—Gracias, Sra. Laura, no sé cómo agradecerle. Yo estaba haciendo la gestión para rentar un departamento, pero si la puedo traer aquí es mejor, así estaré más tiempo cerca de ella —contestó Mariana.

			—¿Y cuándo termina el internado? —preguntó la Sra. Laura.

			—En dos meses —dijo Mariana.

			—Tranquilízate, todo saldrá bien, hora voy a llevarle un café a mi marido que debe estar esperándolo —dijo la Sra. Laura mientras se marchaba.

			Al salir la Sra. Laura de la cocina vio a su hija Carla cerca de la puerta y le preguntó:

			—¿Qué haces aquí, Carla? El desayuno todavía no está preparado.

			—Vine a buscar un poco de agua para tomarme una pastilla ya que me duele mucho la cabeza —contestó Carla.

			Y al escuchar eso la Sra. Laura dijo un poco molesta:

			—Cuántas veces te he dicho que no dejen que se le termine el agua en la habitación, eso es algo que no debe faltar.

			—No se preocupe, Sra. Ya le subiré más tarde un poco de agua a las habitaciones de los jóvenes —dijo Mariana mientras le pasaba el vaso de agua a la joven.

		

	
		
			Una noticia divertida

			Carla apenas se tomó la pastilla se dirigió a la habitación de su hermano Ángelo y le dijo:

			—Ángelo, despierta, tengo una noticia muy divertida.

			Ángelo respondió en forma de broma:

			—Espero que sea así, porque si no te vas a arrepentir de haberme despertado.

			—No sabes lo que acabo de escuchar detrás de la puerta de la cocina, sé que te vas a reír mucho —dijo la joven.

			—Anda, comienza a hablar que tengo sueño —respondió Ángelo.

			De pronto, la puerta de la habitación se abrió, era Lina, la otra hermana de Ángelo, y preguntó:

			—Carla, ¿qué haces levantada tan temprano? Tú eres la última que se levanta.

			—Acércate, Lina, que Carla nos tienes una noticia que según ella es muy divertida —contestó Ángelo.

			Lina se metió en la cama con sus hermanos y preguntó:

			—¿Ah, sí?, ¿de qué se trata?

			Ángelo respondió:

			—Es que nuestra hermanita ahora se dedica a escuchar detrás de la puerta de la cocina. —Y comenzó a reír.

			—¡Detrás de la puerta! —dijo Lina asombra—, pues ahí lo único divertido que se puede escuchar es al viejo Jaimito el jardinero enamorando a Mariana o a don barriga tratando de conquistarla primero —comentó Lina con una risa burlona.

			Cuando Lina se refería a don barriga se trataba de Rafael, el chófer, los jóvenes le decían así porque era gordo y tenía una barriga un poco grande.

			Y comenzaron los tres hermanos a reír del comentario. Luego Carla paró de reír y dijo:

			—Pues no se trata de eso, escuché a nuestra madre y a Mariana hablaban de la hija de Mariana, que vive en Londres.

			—Pero ¿qué tiene eso de divertido, hermanita? —preguntó Lina.

			—Hace tiempo que sabemos que la hija de Mariana vive en Londres con un familiar de Mariana, ella siempre ha viajado a verla —agregó Lina.

			—La hija de Mariana no vive con ninguna familia de Mariana, ella se encuentra internada en un prestigioso internado de Londres. En dos meses termina el internado y Mariana está muy preocupada, pues su hija piensa que su familia es muy adinerada y como Mariana no tiene donde llevarla, nuestra madre le dijo que la puede traer a vivir al pequeño departamento del jardín —dijo Carla sonriendo.

			—Pues si eso es así, nos vamos a divertir mucho con ella cuando llegue aquí —respondió Ángelo sonriendo.

			—Así es, quiero ver la cara que va a poner cuando Mariana la lleve al departamento del jardín y le diga que ese es el precioso pent-houses donde va a vivir —dijo Lina mientras se burlaba de la situación de la joven.

			—Lo divertido es que ella no sabe qué se va a convertir en una cenicienta, debemos hacerle un recibimiento —dijo Carla.

			—¿Y qué tipo de recibimiento? —preguntó Ángelo.

			—Todos debemos hacerle un regalo de bienvenida, yo le compraré un delantal como el que usaba cenicienta —contestó Carla…

			—Eso me parece muy buena idea, hermanita —dijo Lina sonriendo, y luego agregó—. Y yo le compraré la fregona y todos los detergentes para darle la bienvenida a su nueva vida. Y rápidamente la mandaré a limpiar los servicios. —Luego miró a Ángelo y le preguntó—: Y tú, Ángelo, ¿qué vas a regalarle a nuestra querida cenicienta?

			—Pues a mí no me queda más que sacrificarme y hacer el papel del príncipe, le voy a comprar unos horribles zapatos, para hacérselo probar y luego que se lo pruebe le diré que le quedan bien, pero no me casaré con ella —dijo el joven con una voz muy burlona. Después de ese comentario comenzaron a reír a carcajada lo tres jóvenes y luego Lina agregó:

			—Pues creo que, si tu novia se entera que tú le vas a hacer probar esos horribles zapatos a cenicienta, es capaz de sacarle los ojos, mira que Mónica es muy celosa.

			—Así es, espero que cenicienta no quede ciega —dijo Ángelo mientras seguía sonriendo.

			A Ángelo le faltaba un mes para finalizar la universidad y a Lina le faltaba algo más de un año, así que ellos aún asistían a la universidad, y sus padres aprovechaban el tiempo que ellos no estaban en la universidad para que trabajaran en la empresa familiar, así se aseguraban de que sus hijos fueran unos muy buenos administradores en un futuro no muy lejano, lo que les aseguraba que en el futuro se preservaría el patrimonio familiar.

			Ángelo, actualmente, tenía su novia llamada Mónica, una chica alta de pelo color miel y rizado y que provenía de una muy buena familia dedicada al mundo de la moda Y a pesar de que ella era muy celosa, él siempre se escapaba con sus amigos en compañía de otras chicas. Pero su novia siempre terminaba perdonándolo. Lina, al contrario, era la novia de Diego, un joven muy tranquilo, pues con el carácter que ella tenía lo tenía más que dominado. Y Carla, quien aún no tenía novio, pero tiene un amigo que se llama Mario, el joven sí estaba muy enamorado de ella y la acompaña a todas partes.

			En Londres Vicky estaba a punto de abandonar el internado para irse a vivir con su familia a Madrid y luego ir a la universidad. Ese era el programa que ella tenía, como las demás estudiantes del internado. Así que a dos meses antes de dejar el internado todas las jóvenes estaban haciendo planes para su nueva vida fuera del internado. Lo que Vicky no sabía era que ella no podía hacer ningún plan ya que su destino era diferente al de sus compañeras, y que sus días de felicidad estaban por terminar.

			En el internado hay dos monjas que han influido mucho en la formación de las jóvenes, que son sor María y sor Rosario. Sor María siempre enseñaba a las jóvenes desde muy niñas la ventaja de ser humilde, les decía que la humildad produce paz y serenidad, lo que hace que las personas sean más felices, y que la humidad se alcanza cuando las personas dejamos de ser orgullosas. También señalaba que el mundo funcionaba mejor cuando los hombres y mujeres eran honrados y solidarios, y que no debemos tener miedos antes las crisis y las dificultades, ya que en esos momentos sacan lo mejor de nosotros. También establecía que las clases sociales no deberían existir para dividir a las personas, sino para acercarlas más por medio a la solidaridad. Ya que con las colaboraciones de las personas que tienen posiciones privilegiada se puede ayudar a muchas personas en situaciones vulnerables.

			Mientras que sor Rosario decía que todas las estudiantes que entraban en ese internado tenían que sentirse orgullosas porque solos los hijos de personas privilegiadas tenían la oportunidad de entrar a estudiar a ese instituto. Sor Rosario en algunas cosas tenía razón, pero enseñaba a las niñas a sentirse superior respecto a las demás personas que no tenían su mismo nivel social o un nivel social inferior. Les enseñaba a ser presumidas, orgullosas y a usar su nivel social para hacerse respetar. El enfrentamiento entre los dos puntos de vista de las monjas se podía apreciar como un enfrentamiento entre el bien y el mal. Las jóvenes muchas veces se sentían confundidas antes los dos diferentes puntos de vista. Las monjas jugaban un papel muy importante en moldear el comportamiento y los patrones de pensamiento de las jóvenes, ya que ellas eran las encargadas de preparar a las jóvenes para interactuar en la sociedad, su mayor problema era que lo que era bueno para sor María, era malo para sor Rosario, así que al pasar el tiempo las jóvenes se posicionaron y se identificaron una partes de la jóvenes con la ideología de sor María y otra parte de las jóvenes con la ideología de sor Rosario. Por mala suerte, Vicky fue una de las jóvenes que se identificó con la ideología de sor Rosario.

			Vicky tenía cuatros amigas de las cuales no se separaba, que son Luna, Sofía, Valentina y Yolanda. Las jóvenes habían crecido juntas y, además, tenían un lazo de amistad muy fuerte. Ya estaban lamentándose de que se iban a tener que separarse al salir del internado. Una de su amiga llamada Valentina dijo:

			—Ay, Vichy, me encantaría ir a Madrid, espero alguna vez ir a visitarte.

			A lo que Vichy contestó:

			—Sí, cuando quieras, mi casa está a tu disposición. —Luego miró sus otras amigas y dijo—: Bueno, y todas ustedes también están invitadas.

			Valentina era de origen italiano y su familia vivía en Italia y tenía mucho deseo de ir a conocer España, por lo que ella agradeció mucho que Vicky la invitara a su casa y las demás amigas también. Luna era argentina e iría a vivir a Argentina, Sofía se iría a la isla canaria donde vivía su familia, y Yolanda regresaría a Alemania. Y todas estaban pensando algún día ir a España de vacaciones y visitar a Vicky.

			Por otra parte, en el internado se apresuraban a preparar una hermosa fiesta de graduación sin dejar escapar ningún detalle, esperando que la fiesta fuera inolvidable para los estudiantes y sus familiares.

			En Madrid, en la oficina principal de administración del centro comercial Siani, se encontraba trabajando Ángelo y su amigo y compañero de estudios Javier, quien era hijo de unos de los socios de las empresas y también estaba siendo instruido en el manejo y la administración de las empresas Siani.

			Una tarde los jóvenes estaban planeando sus vacaciones, pero no tenía aún ningún destino turístico elegido, así que se dedicaron a mirar diferentes lugares en internet para vacacionar, de pronto, Javier dijo:

			—Mira, Ángelo, esta oferta está muy interesante, se trata de un hotel en Londres, tiene muchas atracciones y se ve muy grande, además, lo acaban de inaugurar, y tienen una muy buena oferta, ¿qué te parece?

			—La verdad, me parece interesante, hace tres años que estuve en Londres, es una ciudad muy acogedora y el hotel por lo que parece está muy bien —dijo Ángelo.

			—Entonces, ¿qué dices, nos apuntamos? —le preguntó Javier.

			—No lo sé, vamos a seguir buscando y luego decidimos —contestó Ángelo.

			En Londres.

			Los días pasaron y ya solo faltaban veinte días para la graduación. En el internado las chicas ensayaban algunas actividades para la graduación, y sor Rosario no se cansaba de repetir:

			—Recuerden que ese día ustedes tienen que demostrar que son unas verdaderas princesas, tienen que mantener la compostura en todo momento, caminar de forma muy elegante y erguida, tener cuidado al mover las manos y un saber estar en cada situación. Recuerden que solo faltan unos veinte días para la graduación, tenemos muy poco tiempo, así que adelante, chicas, no pierdan el tiempo hablando.

			En Madrid.

			Días después en casa de la familia Siani el joven Ángelo preparaba su equipaje, pues se iba de vacaciones con su novia Mónica, su amigo Javier y Carolina, la hermana de Javier, por dos semanas a Londres.

			Una semana después, también Mariana viajaba a Londres a la graduación de su hija Vicky. Los Sres. Siani eran personas muy solidarias, y siempre pensaban en todo, así que le regalaron a Mariana una semana en un lujoso hotel de Londres, donde podía estar acompañada de su hija. Así Mariana tendría la oportunidad de hablar tranquilamente con su hija de su situación económica, lo que Mariana le agradeció mucho.

			Durante el viaje Mariana iba muy pensativa, pues solo pensaba en la reacción que podía tener su hija cuando ella le contara su situación económica. Al llegar al aeropuerto de Londres casualmente encontró al joven Ángelo y a su amigo Javier, que se encontraban en el aeropuerto porque acababan de despedirse de Carolina y de Mónica, ya que ellas regresaban a Madrid. Ellas solo habían ido por una semana a Londres ya que tenían que preparar un trabajo final de colección de moda, y Mariana, al encontrar a los jóvenes, aprovechó para que ellos la acompañasen al hotel. Cuando los jóvenes le preguntaron a Mariana por el nombre del hotel al que ella iba, ellos se sorprendieron y Ángelo dijo:

			—¡Genial, es el mismo hotel donde nos estamos quedando nosotros, Mariana!

			—Fue un regalo de tus padres —dijo Mariana—, ellos siempre han sido muy generosos conmigo —agregó Mariana.

			—Pues es un buen regalo, Mariana, nosotros estamos encantados, tenemos una semana y la hemos pasado súper bien, Carolina y Mónica se marcharon en contra de su voluntad, porque tenían compromisos —dijo Ángelo.

			—Así es, Mariana, te vas a divertir mucho —dijo Javier.

			Pero Mariana no estaba muy convencida de eso ya que estaba muy preocupada, los jóvenes la dejaron en el hotel y al despedirse de ella, Ángelo le dijo:

			—Mariana, este es mi número de celular, si me necesitas para algo, no dudes en llamarme.

			—Gracias, joven —dijo Mariana mientras se retiraba a descansar ya que al día siguiente era la fiesta de graduación de su hija.

		

	
		
			Una hermosa fiesta de graduación

			El día esperado había llegado y Mariana se preparaba para ir a la graduación de su hija, estaba tan nerviosa que se olvidó de reservar un taxi para que la llevara a la celebración, así que cuando llamó ya era tarde, estaban ocupados, pues según la política del hotel se debía reservar una o dos horas antes para poder tener el servicio disponible, hizo que le llamaran a una compañía privada, pero le salía muy costoso. Mariana estaba desesperada, pues tenía muy poco tiempo para llegar a la graduación, en medio de su desesperación recordó que el joven Ángelo le había dicho que lo podía llamar si lo necesitaba y como él había rentado un vehículo, Mariana no perdió el tiempo y le llamó rápidamente. Ángelo estaba fuera del hotel, pero cuando Mariana le llamó le dijo:

			—Si te parece bien te recojo en media hora, porque estoy un poco distante.

			—Sí, joven, me parece bien, gracias —dijo Mariana mientras daba gracias a Dios por contar con el joven Ángelo para que la transportara.

			La llegada de los invitados estaba siendo grabada y transmitida para que las estudiantes pudieran ver todo lo que estaba pasando fuera del salón del evento.

			Las chicas se dirigieron al salón para observar la llegada de los familiares, estaban tan contentas que no paraban de reír. Después de unos minutos comenzaron a transmitir la llegada de los familiares, en ese momento estaban llegando los padres de Yolanda, la amiga de Vicky. Yolanda comenzó a gritar.

			—Miren, son mis padres.

			—Qué guapos están —dijo Sofía.

			—Me encanta el vestido de tu madre —dijo Vicky.

			—¡Miren, es la madre de Luna! —exclamó Valentina.

			Luna miró y dijo disgustada:

			—No me gusta ese vestido, no sé por qué se puso un vestido negro para mi graduación.

			—Luna, no te sientas mal, le queda muy bien ese vestido a tu madre —comentó Vicky.

			Vicky estaba muy preocupada y pensaba: «Dios, qué pasa, por qué no llega mi madre. ya han llegado casi todos los padres de las estudiantes».

			—Mira, Vicky, es tu madre —dijo Sofía.

			Vicky se puso la mano en el pecho y exclamó:

			—¡Gracias a Dios que ya llegó!

			De pronto, Ángelo bajó del vehículo y le abrió la puerta del vehículo para que Mariana saliera, y le dijo:

			—Puede llamarme cuando termine la graduación, así vengo a recogerte, Mariana.

			—Gracias, joven, no sabes lo agradecida que estoy, nunca tendré con qué pagarle este hermoso gesto —respondió Mariana mientras se dirigía a la entrada del evento.

			Las amigas de Vicky comenzaron a preguntarse y a preguntarle a Vicky:

			—¿Y ese chico tan guapo quién es, Vicky?

			Vicky contestó:

			—No lo sé, no lo observé, seguro que un conocido, familiar o el chófer de mi madre.

			—¡Oh, Dios, qué guapo!, quiero conocerlo. ¿Cómo pueden tu madre tener un chófer tan guapo?, me encanta —exclamó Yolanda.

			Vicky, un poco molesta, dijo:

			—Por favor, Yolanda, es solo un chófer, no me digas que te vas a volver loca por un simple chófer.

			Pero Luna respondió:

			—Tú dijiste que era un familiar, yo no lo vi muy bien, pero Yolanda y Sofía dicen que es muy guapo, así que yo también quiero conocerlo, tienes que presentármelo, Vicky.

			—Cálmense, están muy exaltadas, chicas —dijo sor María.

			Vicky, con un suspiro de disgusto, agregó:

			—Ay, Dios, ustedes están locas.

			Y pensó: «Bueno, seguro que es algún familiar que vino con mi madre o su chófer».

			Fue una fiesta de graduación perfecta, un día tan especial que las estudiantes recordarían toda su vida. Todas las estudiantes vestían elegantes y muy finos trajes de gala de color azul con diferentes diseños y adornados con piedra de Swarovski y joyas y accesorios muy finos. Tanto las graduandas como sus familiares lucieron sus mejores galas.

			Al terminar la graduación Mariana llamó a Ángelo para que fuera a recogerla como habían acordado. 

			En ese momento Ángelo se encontraba en una reconocida discoteca en el centro de la ciudad, la estaban pasando muy bien con algunas chicas que habían conocido en ese lugar, por lo que Javier no quiso acompañar a Ángelo a recoger a Mariana.

			Mariana se despidió de su hija, pues Ángelo había llegado a recogerla.

			Todas las estudiantes abandonarían el instituto el día siguiente después del almuerzo de despedida.

			Ángelo y Mariana estaban a punto de partir cuando escucharon una voz que decía:

			—Madre, madre.

			La voz era la de Vicky, quien se había dirigido al parking a llevarle el bolso que a su madre se le había olvidado, Mariana, al escucharla, dijo:

			—Espera, Ángelo, es mi hija.

			Mariana se bajó del vehículo y dijo:

			—Vicky, estoy aquí.

			Vicky se acercó al vehículo, estaba radiante con un vestido azul intenso, un diseño tipo princesa, su belleza deslumbró al joven que la miraba fijamente, pero Vicky en ningún momento se interesó en observar quién estaba en el vehículo, solo se acercó a su madre que estaba fuera del coche y dijo:

			—Madre, qué bueno que aún estás aquí, mira, se te olvidó el bolso.

			—Dios míos, cogí la chaqueta pensando que era el bolso, la verdad, no sé dónde tengo la cabeza —dijo Mariana.

			Luego se despidió nuevamente de la joven y subió al vehículo.

			Ángelo no imaginó que la hija de Mariana fuera tan hermosa y, aunque no le preguntó nada acerca de ella, le hizo varias preguntas acerca de la fiesta y de cómo Mariana lo había pasado, al llegar al hotel, volvió a decirle que no dudara en llamarle si le necesitaba y Mariana le contestó mientras se marchaba:

			—Gracias, joven, la verdad que no sé qué hubiese hecho sin tu ayuda hoy.

			El día siguiente Ángelo y Javier, durante el desayuno, comenzaron a hablar y Javier preguntó:

			—¿Y qué tal la hija de Mariana?

			—No lo vas a creer, pero parece bastante interesante —contestó Ángelo sonriendo.

			—¡Interesante!, la hija de Mariana, no me hagas reír —exclamó Javier.

			—Pues, aunque no lo creas, así es, es muy bella —agregó Ángelo.

			—Lo que no comprendo es cómo la hija de Mariana estudió en un colegio tan costoso —comentó Javier.

			—La verdad, no tengo ni la menor idea, Mariana no es que anda contando su vida —dijo Ángelo.

			—Lo único que sé de ella fue lo que te comenté hace un tiempo. Que ella piensa que su familia tiene una buena posición económica, es lo que Carla escuchó por accidente cuando mi madre hablando con Mariana —agregó Ángelo.

			—Por lo visto, tú madre debe saber todo acerca de Mariana —dijo Javier.

			—Sí, es posible, pero mi madre no dice ni dirá nada, es como su confidente —respondió Ángelo.

			Los jóvenes seguían conversando mientras Mariana ese día no salió a desayunar, estaba pensativa, además, muy disgustada con la familia de Vicky por parte del padre, ya que ningunos de ellos asistió a la graduación de su hija.

			Estaban los jóvenes terminando de desayunar cuando llegó un mensaje al celular de Ángelo, era su novia, ella los había llamado varias veces, pero como Ángelo estaba en la disco no le cogió la llamada. El joven inmediatamente llamó a su novia pasándose la mano por la cabeza, pues ya sabía que ella estaba muy enojada con él, el celular sonó y Mónica inmediatamente contestó y preguntó muy molesta:

			—Ya era hora de que te dignaras en llamarme. Dime, ¿has estado entretenido con alguna amiguita y no te dio permiso para llamarme?

			—No sé de qué amiguita me hablas —contestó Ángelo—. Si no cogí la llamada fue porque estaba en la disco y con el sonido de la música no escuché la llamada —agregó el joven.

			—Y luego que saliste de la disco, ¿puedo saber por qué no sacaste cinco minutos para devolverme la llamada? —preguntó Mónica.

			—Cuando vi la llamada era un poco tarde, y no quise molestarte, no sabía si estabas durmiendo —respondió Ángelo.

			—¿Sabes qué?, no te creo nada —dijo Mónica muy irritada.

			—¿Sabes qué?, doy por terminada la conversación, no me pienso arruinar las vacaciones con suposiciones infundadas —dijo Ángelo mientras cerraba la llamada.

			Luego Mónica lo llamó varias veces, pero Ángelo no le cogió la llamada, lo que molestó aún más a Mónica. En hora de la tarde los jóvenes estaban en una de las áreas de las piscinas del hotel, tomándose un cóctel y conversando cuando sonó el celular de Ángelo, era su novia, quien le llamaba nuevamente. Ángelo cogió la llamada, pero no lograba escucharla bien, ya que había mucho ruido en esa área por la cantidad de personas que se encontraban en las piscinas, por lo que Ángelo se alejó para poder escuchar la llamada mejor. De pronto, una joven se acercó a Javier y le saludó y luego le preguntó:

			—Hola, guapo, ¿por qué tan solo?

			Javier giró su cabeza un poco sorprendido por la inesperada voz de la joven, la miró, sonrió y la saludó.

			—¡Hola!

			—Hola, soy Luna.

			—Javier, mucho gusto.

			—¿Por qué te sorprendistes cuando llegué? ¿Estabas esperando a alguien? —preguntó Luna.

			—No, me sorprendió escuchar una voz tan dulce —respondió Javier. A lo que la joven respondió sonriendo:

			—Y a mí me sorprendió ver un chico tan guapo solo.

			Javier sonrió y dijo:

			—Gracias, pero aquí la única belleza que observó eres tú.

			La joven sonrió y dijo:

			—Gracias, tu halago me ha conquistado. Bueno, ahora tengo que marcharme, tengo que acomodar algunas cosas en mi habitación.

			—Me gustaría conocerte más. ¿Qué me dices, dulzura? —preguntó Javier.

			En ese momento sonó el celular de la joven y ella dijo:

			—Yo encantada, estoy llegando ahora al hotel, me está llamando mi madre, ¿qué tal si nos vemos más tarde, cariño? —dijo Luna.

			—¿Después de cenar te parece bien? —pregunto Javier.

			—Claro, cariño. Es una buenísima idea —contestó Luna mientras humedecía sus labios de una forma muy provocativa.

			—Dame tu número, así te llamó —dijo el joven.

			Luna inmediatamente le dio su número telefónico, pero también le pidió el de él, y luego dijo mientras se marchaba:

			—Más tarde nos vemos, amorcito.

			En ese momento, Mariana iba a recoger a su hija al internado, tardó un poco, pues tuvo que esperar por el taxi un poco más de lo debido. Cuando llegaron al hotel Mariana le acompañó a Vicky a su habitación y luego se marchó para que ella descansara. Y le dijo que la llamaría más tarde para que salieran a cenar juntas.

			Dos horas más tarde, Mariana y su hija disfrutaban de la cena en uno de los restaurantes del hotel, de pronto, alguien se acercó a su mesa diciendo:

			—Vicky, qué sorpresa, no pensé que  íbamos a encontrarnos aquí.

			Era Luna, unas de su compañera del internado. 

			Vicky se levantó de la mesa sonriente, abrazó a su amiga y dijo:

			—Qué agradable sorpresa.

			Luna, después de saludar a la madre de Vicky, dijo:

			—Mira, estoy con mis padres en la mesa de la esquina, cuando terminemos de cenar tu madre puede compartir con mis padres y nosotras damos una vuelta para conocer mejor el hotel. ¿Qué me dices? —preguntó Luna.

			—Claro, yo estoy encantada. ¿qué me dices, madre? —preguntó Vicky.

			Mariana miró a las jóvenes, sonrió tímidamente y le dijo:

			—Me duele un poco la cabeza, me voy a retirar a mi habitación. Es buena idea que vayan a conocer el hotel juntas.

			Al escuchar eso las jóvenes sonrieron y volvieron a abrazarse, estaban eufórica de la alegría, pues no se imaginaban que se iban a encontrar de nuevo tan pronto.

			Más tarde, mientras las jóvenes recorrían las instalacionesdel hotel, Luna le comentaba a Vicky del joven que había conocido.

			—A penas llegué al hotel conocido un joven guapísimo y me pidió mi número de celular para llamarme después de cenar.

			—No me digas —dijo Vicky sonriendo.

			—Ay, amiga, estoy tan emociona —agregó Luna.

			—¿Y cómo lo conociste? —le preguntó Vicky.

			—Al llegar al hotel solté mi equipaje y corrí a las piscinas, que es donde están los chicos guapos, apenas entré a las áreas de la piscina vi ese chico y me encantó, me acerqué y le dije: «Hola, guapo» —contestó Luna.

			Vicky, sorprendida, la miró y le preguntó:

			—¿Tú hiciste eso, Luna?

			—Sí, amiga, tranquila, no he hecho nada malo —contestó Luna.

			Vicky es muy conservadora, pero Luna es una joven muy extrovertida, así que lo que le interesa hace todo lo posible por conseguirlo.

		

	
		
			Un dulce encuentro

			En otro restaurante del mismo hotel se encontraban Ángelo y Javier, quienes estaban terminando de cenar. Él joven Javier le comentaba a Ángelo que había conocido una joven y que había quedado con ella después de cenar.

			—¿Y cómo es? ¿Es guapa? —preguntó Ángelo.

			—No se ve mal, para entretenerme está bien —contestó Javier.

			Y de inmediato los jóvenes comenzaron a reír a carcajada. Luego, Javier comenzó a buscar en su celular el número de la joven para llamarla.

			Por otra parte, Vicky y Luna se encontraban en el bar de un restaurante cerca de una de las piscinas tomándose un cóctel y disfrutando de una hermosa vista, cuando sonó el celular de Luna, y ella, emocionada, dijo:

			—Es él, es él.

			—¿Quién es? ¿El joven del que me hablaste? —preguntó Vicky.

			—Sí, sí —respondió Luna emocionada.

			—Pues contesta —dijo Vicky.

			—Hola, guapo. ¿Cómo estás? —preguntó Luna.

			—Muy bien, preciosa —respondió el joven y luego preguntó—: ¿Y tú?

			—Bien, estaba esperando tu llamada —contestó Luna.

			El joven sonrió y dijo:

			—Qué bien. Yo te he pensado mucho.

			La joven sonrió y contestó:

			—Yo también, cariño, no te imaginas cuánto —contestó la joven muy emocionada.

			—Esa es una buena noticia. ¿Y dónde estás ahora? —preguntó Javier.

			—Estoy en un bar que pertenece al restaurante el Sol —contestó Luna.

			—¿Y estás sola o hay alguien contigo? —preguntó el joven.

			—Bueno, estoy con una amiga —contestó Luna.

			—Genial, yo también estoy con un amigo, si te parece bien en cinco minutos estamos con ustedes, así le presentamos tu amiga a mi amigo —dijo Javier.

			—Estupendo —dijo Luna eufórica.

			Después de cerrar el celular Vicky dijo:

			—Luna, qué vergüenza, cómo te atreviste a hablar así con ese joven y, además, decirle que estabas esperando su llamada.

			—Ay, por favor, por qué te sonrojas, Vicky, yo no he hecho más que decir la verdad. Además, ese tío está buenísimo. Mira, es mejor ir al lavado a retocarnos un poco el maquillaje que en cinco minutos Javier estará aquí, y viene con un amigo que está interesado en conocerte —agregó Luna sonriendo.

			—Luna, yo no te he dicho que quiero conocer a nadie, tú me metes en unos rollos, mira, mejor me voy —dijo Vicky mientras entraban en el lavado.

			—Amiga, no seas aburrida, te aseguro que nos vamos a divertir mucho esta noche —contestó Luna.

			Los jóvenes llegaron al restaurante donde estaban las chicas. Ángelo le advertía a Javier que, si la amiga de sus amigas no le gustaba, él iba a inventar una excusa para marcharse. Javier, al escucharle, se reía y le decía:

			—Aún no las conoces y ya quieres marcharte.

			Las jóvenes aún no habían salido del servicio y al llegar Ángelo y Javier al lugar miraron alrededor y no encontraban a las jóvenes, Ángelo sonrió y dijo:

			—No será que esa amiguita misteriosa te está vacilando.

			—No creo, ella está muy interesada en mí —dijo Javier.

			—¿Y entonces qué explicación das? Ellas aquí no están, a menos que sean invisibles —dijo Ángelo sonriendo.

			De pronto, Javier dijo:

			—Mira, ahí están.

			Las jóvenes venían saliendo del baño, Luna venía delante y Vicky detrás, por lo que los jóvenes no alcanzaban a ver bien a Vicky. Luna lo vio y dijo:

			—Ahí, Vicky, ya llegaron, qué emoción.

			Luna se acercó muy alegre diciendo:

			—Hola, ¿cómo están?

			—Bien —contestaron los jóvenes.

			Luna se quedó mirando a Ángelo, pensando: «Este tío es aún más guapo, me encanta».

			Javier era un joven alto delgado de pelo y ojos negros, pero Ángelo también era alto y al tener un cuerpo atlético y unos hermosos ojos claros siempre llamaba la atención de las chicas.

			—No sé, me parece que te he visto en alguna parte —dijo Luna cuando vio a Ángelo.

			—No creo, es la primera vez que te veo —respondió Ángelo.

			Luna es más alta que Vicky y el pasillo por donde se dirigieron a los jóvenes era muy estrecho. Luna se quedó parada justo al salir del pasillo sin dar paso a Vicky, y se distrajo hablando, por lo que Javier le preguntó:

			—¿Nos no vas a presentar a tu amiga?

			—Ay, excusen. Ella es mi amiga Vicky —dijo Luna.

			De inmediato se apresuró a dejar la salida del pasillo libre para que Vicky saliera, al ver Ángelo a Vicky inmediatamente supo quién era, le agradó mucho verla, Javier también la miró muy interesado, pues la belleza de Vicky superaba a la de Luna, ya que, además de tener un cuerpo muy bonito, tenías unos hermosos ojos negros, que resaltaban su belleza, además, también poseía el pelos largo negro y una sonrisa de niña que la hacía lucir más bella, mientras que Luna era alta, no muy delgada y con cabello castaño no muy largo y ojos marrones.

			—Mucho gusto —dijo Vicky.

			Los jóvenes se quedaron sorprendidos, sobre todo Ángelo, ya que no esperaba encontrarse con la hija de Mariana y dijo:

			—Es un placer conocerte, Vicky.

			—Lo mismo digo —dijo Javier.

			—El placer es mío —contesto Vicky.

			Luna, al mirar la reacción de los jóvenes, un poco inquieta dijo:

			—¿Qué pasa aquí?

			—Que creo que ya hemos visto a Vicky en algún lugar —«expresó Ángelo.

			—No creo, hoy mismo acabamos de salir de un internado —contestó Luna.

			Luna, un poco celosa por la aptitud, de los jóvenes agregó:

			—Bueno, bueno, ya basta de tanta confusión. —Y luego preguntó—: ¿Nos vamos a quedar aquí o vamos a otro lugar?

			Javier, un poco indeciso, respondió:

			—Bueno, qué tal si nos tomamos un cóctel aquí y luego vamos donde ustedes digan o a la disco.

			—Bueno, ustedes mandan —contestó Luna mientras se sentaba.

			Ángelo, sin que las jóvenes se dieran cuenta, le hizo saber a Javier que Vicky era la hija de Mariana mediante un mensaje de WhatsApp. Javier se sorprendió al leer el mensaje y no dejaba de mirar a Vicky mientras se sentaba.

			Ángelo se sentó al lado de Vicky y Javier al lado de Luna. Así que de inmediato comenzaron a conversar.

			—Tienes un precioso nombre, Vicky —dijo Ángelo mientras la miraba.

			La joven, un poco tímida y con un tono de voz suave, dijo:

			—Gracias. —Mientras le rehusaba su mirada.

			—Bueno, si vamos a hablar de nombre el mío también es muy bello —agregó Luna.

			—De eso no hay duda, eres radiante como la luna —dijo Javier mientras sonreía.

			—Gracias, cariño —dijo Luna emocionada por el halago, y luego miró a Ángelo y le preguntó—. Ángelo, ¿y tú qué opinas de mi nombre?

			—Pues estoy de acuerdo con Javier, además, es un nombre precioso, de eso no hay duda —contestó Ángelo.

			Luna, con una sonrisa dibujada en sus labios, agregó:

			—Mi padre dice que a mi madre le encantaba mirar la luna cuando estaba embarazada y que por eso decidieron llamarme Luna.

			—Pues a mí me pusieron el nombre de Javier en honor a mi abuelo, que en paz descanse —dijo Javier.

			—A mí también en honor a mi abuelo —comentó Ángelo.

			—¿Y tú, Vicky, ¿qué nos puedes decir de tu nombre, ¿cuál es su origen? —preguntó Ángelo.

			—Ni idea, la verdad, no lo he preguntado —respondió Vicky.

			Pero su amiga Luna, que era muy extrovertida, comenzó a hablar sin parar mientras los jóvenes la escuchaban, y Vicky, un poco incómoda, la miraba para que parara de hablar, pero ella seguía hablando sin parar y decía:

			—Vicky no sabe nada de su nombre, pero si le preguntamos por los nombres o el origen de los nombres de los integrantes de las familias real de Inglaterra y de todas las monarquías que existen, nos responderá todas las preguntas que le realicemos, ella siempre ha estado muy interesada en las monarquías de los diferentes países, sobre todo, la de España y Londres. Todo los que sucede en esas familias le interesa, no deja de leer toda clase de artículos, revista y libros relacionados con ese tema, algunas veces, cuando yo estoy con ella y comienza a hablar de esos reyes, princesas, príncipes, me retiro, yo pienso que a Vicky le hubiese gustado nacer en una de esas familias que pertenece a esas monarquías. Y, Además, no me lo van a creer, pero todavía conserva todos los cuentos de princesa que le regalaron cuando era niña.

			Vicky la interrumpió un poco molesta y le dijo:

			—Luna, por favor, no creo que a ellos le interese ese tema.

			—Bueno, tampoco nos incómoda —respondió Ángelo.

			—¿Entonces acaban de salir hoy de un internado? —preguntó Javier.

			—Así es —dijo Vicky.

			—Pues si llegaron hoy no conocen la disco, ¿qué tal si vamos y así la conocen? —dijo Javier.

			—No sé si será buena idea —dijo Vicky un poco dudosa.

			—Claro que la idea es buenísima, vamos, vamos —dijo Luna mientras se levantaba de la mesa y cogía su bolso.

			Luna siempre estaba disponible para la diversión y, además, se sentía eufórica, pues los dos jóvenes le parecían muy guapos, aunque le gustaba un poco más Ángelo, solo que él, por lo que se observaba, estaba interesado en Vicky. Luna, al ver que Ángelo no dejaba de hablar con Vicky, no le quedó más que contentarse con Javier.

			Apenas los jóvenes entraron a la disco Luna invitó a Javier a bailar. Ya en la disco Ángelo podía hablar con Vicky más cómodo, sin tanta intromisión de la amiga. Así que después que pidieron algo para tomar, aprovechó la ocasión para invitarla a bailar.

			—¿Bailamos? —preguntó Ángelo.

			—Bueno, yo no sé bailar muy bien —contestó Vicky.

			—No importa, yo te enseño —dijo Ángelo mientras sonreía.

			La joven sonrió y aceptó. La música era suave y los jóvenes comenzaron a bailar, era la primera vez que Vicky bailaba tan cerca de un joven, así que se puso un poco nerviosa, mientras Ángelo apretaba suavemente la mano de la joven y la miraba disimuladamente, el momento era bastante agradable, se atraían mutuamente. Mientras que una hermosa canción decía: «Tiempo de vals, tiempo para abrazar la pasión que prefieres y hacerla girar y elevarse violenta como un huracán, es tiempo de vivir. Bésame en tiempo de vals 1, 2, 3, 1, 2, 3, sin parar de bailar. Haz que este tiempo de vals 1, 2, 3, 1, 2, 3, no termine jamás». De pronto, los jóvenes se miraron fijamente, fue un momento mágico, era como si sus emociones se entrelazaran. Los preciosos ojos marrones claros del joven miraban fijamente a Vicky, mientras ella lo observaba tímidamente con sus bellos ojos negros.

			Cuando volvieron a la mesa sonreían no sabían qué decir, ellos mismos no entendían qué había pasado en la pista de baile, de lo que sí estaban seguros era de que se sentían muy bien juntos. Ángelo la miró y dijo:

			—Me mentiste.

			—¡Qué! ¿Por qué dices eso? —preguntó Vicky sorprendida.

			—Me dijiste que no sabías bailar y bailas muy bien —contestó Ángelo.

			—En serio, ¿no será que te estás burlando de mí? —respondió Vicky sonriendo.

			—Cómo crees, me encantó bailar contigo —expresó Ángelo.

			La joven sonrió y tímidamente miró hacia abajo.

			En ese momento llegaron a la mesa Luna y Javier, e inmediatamente Luna dijo:

			—Vicky, acompáñame al servicio.

			Vicky pidió permiso a los jóvenes y se dirigió con Luna al lavado.

			Luego que las jóvenes marcharon al servicio, los jóvenes comenzaron a reír y Javier comentó:

			—Luna es una tía loquísima, se comporta como si hubiera salido de una prisión. ¿Qué tal Vicky? —preguntó.

			—Vicky es tímida y muy dulce —contestó Ángelo.

			—Sí, se ve que nada que ver con su alocada amiga —agregó Javier—. Por cierto, me quedé sorprendido con el mensaje que me mandaste diciendo que Vicky es la hija de Mariana.

			—Yo también me quedé sorprendido al ver que la amiga de tu amiga era ella —respondió Ángelo.

			—Quién iba a decir que íbamos a conocer a la hija de Mariana tan pronto y, además, que era tan guapa —comentó Javier.

			—Así es, Vicky es bella y, además, es muy dulce —dijo Ángelo sonriendo.

			—Por lo que observé en la pista de baile me parece que ella te gusta mucho —agregó Javier.

			—La verdad, Vicky me atrae, no te lo voy a negar —respondió Ángelo sonriendo.

			—Desde que la vi a mí también me gustó, pero como te me adelantaste vi que ya no tenía ninguna oportunidad con ella —dijo Javier.

			—Así es, mi querido amigo. Es mejor que te conformes con la amiguita —agregó Ángelo sonriendo mientras le ponía una mano en el hombro a su amigo.

			—Voy a tener que dejar de andar contigo, ya que siempre me toca la peor parte —respondió Javier.

			Ambos empezaron a reír a carcajadas del comentario de Javier

			Mientras que, en el baño, las chicas también comentaban de los jóvenes.

			—Vicky, dime qué tal baila el guapetón de Ángelo, anda, dime —preguntó Luna.

			—Bien —contestó Vicky.

			—Me muero por bailar con él, cuando regresemos a la mesa lo voy a invitar a bailar. Javier baila bien, pero te voy a ser sincera, me gusta más Ángelo, pero creo que él está interesado en ti, ¿cierto? —preguntó Luna.

			Vicky, sorprendida por la pregunta, respondió:

			—¡No!, no lo sé.

			—¿No te ha dicho nada? —preguntó Luna.

			—No —respondió Vicky un poco asustada.

			—Observé que te miraba de una forma muy especial en la pista de baile, o será que me lo imaginé —dijo Luna un poco confundida—. Ay, amiga, creo que lo que estamos tomando me está haciendo efecto —agregó Luna un poco alborotada—. Bueno, si no te ha dicho nada quiere decir que todavía no se ha decidido por ninguna de la dos, así que lo voy a invitar a bailar, después de todo, Javier tampoco me ha dicho nada —dijo Luna sonriendo, y luego agregó—: Amiga, creo que ninguno de los dos sabe a cuál elegir, están como nosotras, qué emoción —comentó Luna muy emocionada.

			—Luna, yo no ando buscando novio ni eligiendo a nadie, tú me pediste que te acompañara y yo solo vine a acompañarte, nada más —dijo Vicky.

			—Ay, Vicky, no seas aburrida, tú no sabes si nos acabamos de encontrar a nuestros futuro esposos —dijo Luna eufórica y sonriendo.

			—Mira, Luna esos jóvenes puede ser que los veamos esta noche y luego no lo volvamos a ver más, este hotel es muy grande, además, nosotras estamos en este hotel por poco tiempo y seguramente ellos también, no te hagas ilusiones —dijo Vicky.

			—Ay, Vicky, por favor, no seas negativa, claro que vamos a volver a verlo, además, yo tengo el número de Javier y también le voy a conseguir el número de Ángelo y le voy a dar el mío. Mira, mejor mañana vamos a comprarnos algo de ropa. Así cuando nos vuelvan a ver nos ven vestida más moderna y se interesan más en nosotras —dijo Luna mientras se retocaba el maquillaje.

			—Bueno, yo tengo que irme, le prometí a mi madre que la llamaría cuando llegara a la habitación y seguramente está esperando que la llame para dormirse, ya es medianoche —comentó Vicky.

			—Ay, Vicky, no te vayas, apenas tenemos dos horas con los chicos, qué van a pensar —le dijo Luna mientras terminaba de retocarse el maquillaje.

			—No sé qué van a pensar, pero tengo que irme —respondió Vicky.

			Cuando llegaron las jóvenes a la mesa, Luna aprovechó para invitar a bailar a Ángelo y Vicky también para decirle a los jóvenes que tenía que marcharse, al escuchar eso, Ángelo se levantó de la mesa y se ofreció a acompañarla hasta las cercanías de su habitación y le dijo a Luna que cuando regresara bailaban. Aunque Vicky le dijo a Ángelo que no era necesario que la acompañara, el joven insistió en acompañarla.

			Mientras Ángelo acompañaba a la joven a su habitación, la miraba y sonreía, y ella también, así que ella le preguntó:

			—¿Por qué me miras y te ríes?

			—No lo sé. Lo único que sé es que me encanta tu sonrisa —dijo Ángelo.

			—Tú también estás sonriendo. ¿Puedo saber el motivo? —preguntó el joven.

			—No sé, puede ser el verte sonreír —contestó Vicky.

			—¿Sabes qué?, me encantó bailar contigo —comentó el joven.

			—A mí también —respondió Vicky.

			—Tienes una mirada muy dulce y una sonrisa preciosa —le dijo Ángelo.

			—Gracias —dijo Vicky mirando hacia abajo.

			—Es una lástima que tengas que retirarte tan pronto, me hubiese gustado compartir un poco más contigo —agregó el joven.

			—A mí también. Pero el tiempo pasó muy rápido.

			—Me gustaría volver a verte mañana —dijo el joven.

			—¿Para qué? —preguntó Vicky.

			—Para tener la oportunidad de seguir riendo —contestó el joven sonriendo.

			—¡Ah!, entonces quiere decir que yo soy una payasita que te hago reír —dijo la joven.

			—No como crees —dijo el joven—. ¿Y por qué te marchas tan temprano? Apenas son las doce de la noche —preguntó Ángelo.

			—Es que solo tengo permiso hasta la medianoche —respondió Vicky.

			—¡Ah!, entonces eres una de esas princesas que sale corriendo a la medianoche para que no se le arruine el vestido —dijo Ángelo sonriendo.

			Cuando Ángelo dijo eso los jóvenes comenzaron a reír del comentario, y en ese momento sonó el celular de Vicky, y ella miró a Ángelo y dijo:

			—Es mi madre, seguramente está preocupada porque yo no he llegado, nos vemos luego, fue un placer conocerte —dijo Vicky mientras se retiraba a toda prisa.

			—Hasta mañana —dijo el joven mientras la joven se alejaba.

			El joven volvió a la disco y Luna, al verlo llegar, rápidamente lo invitó a bailar, pero Ángelo no duró mucho tiempo en la disco, ya que su novia comenzó a llamarlo y tuvo que salir de la disco para recibir su llamada.

			—Hola, cariño —contestó el joven.

			—Hoy también se te olvidó llamarme —respondió Mónica.

			—No te llamé porque hoy estabas muy incómoda —contestó Ángelo.

			—Pero yo te he llamado varias veces y no has cogido la llamada —dijo Mónica.

			—Excusa, estaba en la disco con Javier, tú sabes que con el ruido de la música es imposible escuchar el celular —dijo Ángelo.

			—Ya veo que no salen de la disco —contestó la novia.

			—Es normal, estoy de vacaciones —respondió Ángelo.

			—¿Estás seguro de que no me estás engañando con otra? —preguntó Mónica.

			—No sé de dónde sacas eso, ahora te dejo, voy a la habitación a descansar, mañana hablamos —dijo Ángelo un poco molesto, pues Mónica lo incomodaba con sus celos.

			Pero la celosa novia esperó que su novio llegara a la habitación para despedirse de él, y dijo:

			—Está bien, como tú digas. Hablamos mañana, cariño, un beso.

			El joven suspiró y se metió en la cama sonriendo y recordando los hermosos momentos que había pasado con Vicky, principalmente cuando estaban bailando. Así que esa noche pensó y pensó casi toda la noche, y cuando pudo dormir comenzó a soñar con ella. En el sueño ellos caminaban por una hermosa playa y, de pronto, comenzaron a besarse apasionadamente, los besos y las caricias cada vez fueron más ardientes, y cuando estaban a punto de hacer el amor un ruido lo despertó, era el teléfono que sonaba, su amigo Javier le llama. Cuando Ángelo se percató de que era él dijo:
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